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Resumen
Este trabajo se enmarca en el desafío para la educación de materializar en la práctica cotidiana constructos 
abstractos que prometen dar solución a las necesidades sociales y ambientales vigentes. A partir de una 
experiencia educativa situada en comunidades nahuas de la sierra de Zongolica en Veracruz (México) se 
gestó colectivamente el Calendario Estacional Nahua como una alternativa pedagógica. El seguimiento 
y análisis de las posibilidades educativas de esta herramienta, que constituye el objetivo de este trabajo, 
se ha desarrollado de manera individual en un proceso autoetnográfico en que se identifican y describen 
los elementos constitutivos del calendario, se sistematiza dicha experiencia como estrategia de educación 
biocultural y se sintetizan los aportes educativos del uso del calendario. Los alcances de esta herramienta 
educativa se presentan en términos de su construcción como proceso pedagógico social, como experien-
cia individual y colectiva de aprendizaje, en términos de su dinámica y de su diseño y como herramienta 
didáctica. El valor de esta propuesta radica en identificar las relaciones bioculturales como gérmen de 
interacciones cognitivas contextualizadas y pertinentes. La limitante del estudio estriba en una evaluación 
colectiva de los procesos. Se concluye que los aportes de la herramienta calendario se ubican en su carác-
ter integrador y complejo.

Palabras clave: educación biocultural – herramienta educativa – calendarios – autoetnografía – Zongolica.

Abstract
This paper addresses the challenge for education implied in materializing in everyday practice abstract 
constructs that promise to provide solutions to current social and environmental needs. Based on an 
educational experience with Nahua communities in the Zongolica mountains in Veracruz (Mexico), the 
Nahua Seasonal Calendar was created collectively as a pedagogical alternative. Monitoring and analyzing 
the educational possibilities of this tool, which is the aim of this work, has been done individually in an au-
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toethnographic process in which the constituent elements of the calendar are identified and described, the 
experience is systematized as an educational strategy, and the biocultural and educational contributions 
of the use of the calendar are synthesized. The scope of this educational tool is presented in terms of its 
construction as a social pedagogical process, as an individual and collective learning experience, in terms 
of its dynamics and its design, and as a didactic tool. The value of this proposal lies in identifying biocul-
tural relationships as the germ of contextualized and relevant cognitive interactions. The limitation of the 
study lies in a collective evaluation of the processes. We concluded that the contributions of the calendar 
tool are located in its integrative and complex nature.

Keywords: biocultural education – educational tool – calendars – autoethnography – Zongolica.

Introducción
Existen experiencias en las que la acción educativa no surge desde un gérmen pedagógico, sino 
que se gesta de manera orgánica como una necesidad inserta en procesos de diversa índole, 
como sociales, socioecológicos, de investigación, de encuentro, entre otros. Este es el caso de 
los calendarios como herramienta educativa, particularmente, del Calendario Estacional Nahua. 
Proveniente de la experiencia colectiva albergada en el proyecto “Manejo forestal comunitario y 
conservación en el centro de México: construyendo enlaces, redes y capacidades (2011-2015)”, 
emana lo que en su momento fue una solución didáctica y que ha dado origen a una década de 
trabajo en la consolidación de esta herramienta educativa. El ánimo del presente texto plantea 
el valor de destinar espacios de análisis pedagógico de las experiencias cuando, como en este 
caso, en la práctica cotidiana de las realidades se gestan soluciones educativas que han resuelto 
problemas o desafíos concretos. En este sentido, el objetivo de este trabajo es analizar esa tra-
yectoria para identificar los alcances del uso del calendario en procesos educativos.

Al provenir la experiencia de origen de un esfuerzo ambiental vinculado al paradigma bio-
cultural en un contexto indígena, se desmenuza la misma a la luz de los referentes clave de las 
relaciones bioculturales y de los retos vigentes que la educación enfrenta, tales como la com-
plejidad, la transdisciplina, la interculturalidad, entre otros. El posicionamiento sobre el enfoque 
biocultural y su relación con el carácter social de la educación –desde la pedagogía social pen-
sada en clave latinoamericana– atiende a que constituyen enfoques integradores, pertinentes 
y abiertos a las otras educaciones, que permiten comprender las aristas con las que conecta el 
calendario como herramienta educativa, particularmente en comunidades indígenas, campesi-
nas, pequeras y equiparables, sin excluir de ello a las urbanas. 

El análisis de la experiencia abona a la consolidación del calendario como herramienta, 
en el sentido de conectar la discusión teórica con su materialización en prácticas educativas 
de la vida cotidiana. Con alcances en términos de su pertinencia contextodependiente, la co-
lectividad de la experiencia educativa, la integración de cosmovisiones y saberes, así como la 
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vinculación con las realidades a las que los esfuerzos educativos pertenecen, resaltando a las 
comunidades mismas como espacios de aprendizaje significativo. 

La iniciativa del calendario, de la que da cuenta este trabajo, se ha mantenido latente en 
esfuerzos educativos propios, como los proyectos de educación biocultural “Vida y saberes: 
Pueblos nahuas de la sierra de Zongolica y sus recursos bioculturales” (2015), la propuesta de 
Educación Transformadora con Acento Biocultural (2024) y, el proyecto vigente “Calendarios 
para la reflexión comunitaria en torno a los retos de los sistemas alimentarios locales”, auspicia-
do por People and Plants International; en los que el calendario, en todos los casos, ha venido 
funcionando como herramienta detonadora dentro de procesos de más amplia envergadura.

Los calendarios: desde objetos culturales históricos hasta su vigencia en la 
vida comunitaria del México de hoy
Imponer comprensiones del espacio-tiempo tiene, como explica Moura (2017), implicaciones 
ontológicas, pues romper el “tiempo del otro” conlleva recalendarizar y desterritorializar sus for-
mas de vida e imponer nuevas lógicas. Esta conciencia desde el campo educativo obliga a inda-
gar en la forma en la que se construye el mundo desde las otredades y con apertura a otras edu-
caciones. Una fuente que ha ofrecido vigor en los aportes al campo de la educación es el trabajo 
comunitario, al afrontar desafíos educativos contextodependientes que obligan a la práctica 
educativa a reconfigurarse, desempolvando la capacidad de entendimiento y reaprendizaje en 
la otredad, y fomentando un ejercicio de la educación, sin más, innovadora. Por ello, este tra-
bajo surge de la necesidad y la oportunidad de hacer un espacio en el quehacer cotidiano para 
analizar la práctica propia, al reconocer que la experiencia del Calendario Estacional Nahua, 
gestado como una solución creativa a un desafío pedagógico, rebasó positivamente los alcan-
ces previstos. Con el afán de comprender lo acontecido y de compartir el potencial educativo 
de esta herramienta es que se crea este texto. La propuesta de trabajo proyecta en el horizonte 
el aprendizaje situado, territorializado y significativo, y plantea que los vínculos bioculturales, al 
ser un elemento sustancial de las comunidades tradicionales, permiten desarrollar estrategias 
educativas pertinentes en sus contextos. La necesidad de enfoques integradores y que logren 
materializar y sintonizar la práctica educativa cotidiana con sus ideales es el encuadre de la he-
rramienta del calendario, la cual en México deriva de una historia de larga data y ha tenido un 
nutrido transcurrir hasta el día de hoy.

La unidad espacio/territorio – tiempo/historia es un concepto complejo y esencial al 
pensamiento mesoamericano (Magaloni, 2011) que llega a alcanzar la categoría de sagrado 
(Arqueología mexicana, 2015). La medición del tiempo y del espacio ocupó un lugar prioritario 
entre las sociedades mesoamericanas, siendo un rasgo común el uso de calendarios tanto para 
conmutar el paso del tiempo como para programar la producción agrícola y la vida ritual (Tena, 
2000), además de ser instrumentos de comprensión de los misterios del cosmos y una conexión 
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entre el ritmo del tiempo cósmico y el de las actividades humanas (Craveri, 2010). Aunado a 
ello, poseen una relevante función sociocultural al vincular el cuerpo de conocimientos con el 
contexto social a través de interrelaciones entre “la observación de la naturaleza, la astronomía, 
la geografía, el clima, la ideología y la estructura socio-política y la cosmovisión en general” 
(Broda, 1990: 37). Con esa influencia sobre la vida humana, los calendarios participaron de la 
vida histórica, económica y productiva, social, política, mítica, religiosa y ceremonial, entre otras 
(Tena, 2000). 

Las diversas culturas de tradición mesoamericana se valieron de múltiples sistemas 
calendáricos para registrar fechas significativas, monitorear los ciclos y determinar los momen-
tos clave de los procesos productivos (Pallán, 2012), entrelazando las actividades agrícolas y los 
rituales asociados al ciclo anual y facilitando la programación de las actividades productivas 
(Sánchez, Sprajc, 2012). Incluso, Kirchhoff (2000) sugiere que la creación del calendario es uno 
de los logros primordiales de la agricultura, que llegó a consolidarse como uno de los rasgos 
propios de Mesoamérica. En el México prehispánico, fue la figura del campesino quien aportó 
la observación cotidiana, su conocimiento de la naturaleza y de los fenómenos circundantes, 
así como su codificación mediante un calendario, lo que daría pie a consolidar la cosmovisión 
mesoamericana como una percepción estructurada de la naturaleza y del lugar del ser humano 
en el cosmos (Broda, 2013).

Aunado al relevante vínculo del calendario con el ciclo agrícola, elementos de la cronología 
mesoamericana perviven entre los pueblos indígenas y campesinos del México de hoy, “ya sea 
como medición del tiempo o como ventana de observación del mundo” (Craveri, 2010: 64), ma-
nifestados en diversos aspectos de la vida cotidiana. Los calendarios se han incorporado de ma-
nera esencial a la vida, marcando el transcurso del tiempo, ordenando los eventos del pasado, 
situando el presente y permitiendo una conciencia del futuro; abonando al fluir de la vida social 
(Arqueología mexicana, 2015). La medición prehispánica del tiempo y su concepción cíclica 
evidencian su entendimiento de que “la conexión entre el hombre y sus raíces culturales nunca 
lleva a una destrucción del mundo, sino a una forma más conciente de vivir en él” (Craveri, 2010: 
69). Es interesante notar que Broda (1991) se aboca al estudio de lo sistemas de conocimiento y, 
en particular, al estudio de la naturaleza en las ciencias prehispánicas en su contexto sociocul-
tural, mostrando interrelaciones que permanecen vigentes (Castilleja, 2011).

Como herencia prehispánica, en la cotidianidad de las comunidades rurales e indígenas 
del México de hoy continúa presente la concepción de los ciclos, en los que se insertan even-
tos y fenómenos de índole diversa. La reconstrucción o construcción de calendarios actuales 
como forma de investigación e incidencia en los procesos comunitarios está cobrando cada vez 
mayor presencia; con ello, se ilustran pensares/haceres/sentires (Encina, Ávila, 2010) en torno 
a la concepción y materialización de los ciclos en la vida cotidiana y el acontecer comunita-
rio. A partir del auge de la investigación y de la acción en un marco participativo, los calenda-
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rios se han posicionado como una herramienta para la construcción de procesos comunitarios 
participativos, formando parte de: diagnósticos rurales, monitoreos, planeación comunitaria, 
evaluación rural, investigación y desarrollo, entre otros. Los calendarios estacionales figuran 
como una herramienta que permite analizar todos los aspectos relacionados al tiempo, pudien-
do destacar las actividades, sus épocas y tiempos, y abordar el tiempo histórico o el cotidiano; a 
través de calendarios estacionales, calendarios agrícolas, calendarios de actividades y calenda-
rios históricos, etc. (Expósito, 2003).

El uso de esta herramienta permite analizar la distribución de las actividades comunitarias 
a lo largo del año e identificar los cambios en los patrones de trabajo, identificar los periodos de 
mayor actividad, evidenciar la estacionalidad de los recursos y los periodos de vulnerabilidad, 
ubicar fenómenos del entorno natural, así como registrar la actividad de la comunidad y de 
cualquier temática pertinente en el trabajo comunitario (PESA-México, 2007).

Algunas investigaciones que dan cuenta de la versatilidad en el uso del calendario son, en 
contextos acotados a la agricultura, el caso del Calendario Agrícola Mazateco de Carrera-García 
et al. (2012) en Oaxaca; en el ámbito de procesos ecológicos está el calendario agrofestivo pre-
sentado por Rivero-Romero et al. (2016), que permitió aproximarse al conocimiento climático 
tradicional en las comunidades del municipio de El Carmen Tequexquitla, Tlaxcala, revelando 
especies animales, eventos astronómicos y predictores climáticos; y, vinculado a procesos so-
cioculturales, se halla el de Ávila (2015) con el calendario de Zumpahuacán, Estado de México. 
De entre las experiencias de México y en el ámbito internacional, se reconocen tres proyectos 
como particularmente robustos, significativos y pertinentes desde el encuadre comunitario-
educativo, y son los casos del Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas (PRATEC), en Perú, y 
sus colaboraciones con la Asociación Urpichallay o la Red de Docentes Rurales Alli Shonqowan 
Rurashum (PRATEC, 2016), Runaway Moon Art Society, en Canadá (Stockdale, Stubington, 2014), 
y la Unión de Maestros de la Nueva Educación para México y Educadores Independientes 
(UNEM/EI) y la Red de Educación Inductiva Intercultural (REDIIN) en y desde el estado mexicano 
de Chiapas, en el contexto del movimiento zapatista.

El calendario desde las relaciones bioculturales
Desde la propuesta educativa de alfabetización territorial, Bertely plantea que: 

otras alfabetizaciones se explicitan a partir de lecturas alternas del mundo más cíclicas e integrales que 

lineales y fragmentadas, como la de los astros, la del calendario lunar, la de las temporadas, la del com-

portamiento vegetal, animal y de otros indicadores sociales y naturales, así como, en general, una lectu-

ra del paisaje mediada por la realización de actividades prácticas (Bertely, 2014: 27).

A partir de una perspectiva holística como ésta, la idea de un calendario no busca dibujar 
objetos aislados cuando existe un espacio repleto de relaciones.
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Resulta pertinente para este trabajo caracterizar esas relaciones como bioculturales ya que, 
aun cuando en un sentido amplio puede afirmarse que toda cultura es biocultural pues man-
tiene relaciones históricas de dependencia, pertenencia y coevolución con su entorno natu-
ral (Toledo, 2015), también existen argumentos del porqué lo indígena subyace en el paradig-
ma biocultural. Desde las concepciones de la diversidad cultural –entendida como diversidad 
lingüística (Maffi, 2005)– o la concentración de los llamados hotspots o núcleos bioculturales 
–que posicionan a los territorios indígenas como las regiones mejor conservadas en el mundo–, 
tal como ocurre en México (Gorenflo et al., 2012), hasta el hecho de que en muchas sociedades 
tradicionales no ha permeado con la misma intensidad la influencia de las formas de vida mo-
dernas (Caillon et al., 2017). 

Los pueblos indígenas han sido objetivo de los estudios bioculturales, generándose una 
nutrida y amplia literatura en torno a las relaciones bioculturales entre su territorio, cosmovisión, 
saberes, prácticas, etcétera. Sin embargo, con ello también se ha consolidado cierta idealización 
y esencialización de lo indígena en la noción de bioculturalidad (Merçon et al., 2019), con el 
riesgo de asumir todas sus prácticas como sostenibles y descontextualizar a estas culturas de 
las interacciones que mantienen a otras escalas y que, muchas veces, ponen en riesgo sus te-
rritorios y formas de vida (Rea, Martínez, 2022). Por lo cual, estas comunidades locales deben 
afianzar una posición sólida y protagónica frente a los retos de más amplia envergadura que 
recaen sobre sus territorios (Pastrana, Gehring, 2014).

A pesar de que se ha profundizado en las formas, el funcionamiento, los alcances y la 
protección del conocimiento tradicional y local desde aproximaciones bioculturales (Burke et 
al., 2023; Nemogá et al., 2022), y que desde el campo educativo se ha demostrado el papel 
del entorno socioambiental en el aprendizaje (Valero, Balbi, 2020), como Garavito-Bermúdez 
(2020) señala, la investigación del conocimiento ecológico local y tradicional ha caído en la 
simplificación de la complejidad del aprendizaje. Recientemente han surgido propuestas que 
subrayan lo biocultural del conocimiento local (Cahir et al., 2018; Ens et al., 2015), plantean el 
concepto de aprendizaje biocultural (Garavito-Bermúdez, 2020) e, incluso, sugieren el reem-
plazo del término biocultural por el de ecocultural (Franco, 2022); aportan alternativas de 
transformación desde la interconexión de los conocimientos, la construcción de la identidad y 
los vínculos afectivos con la naturaleza, en un marco de complejidad y desde las esferas indivi-
dual y social del proceso de enseñanza-aprendizaje.

El vínculo biocultural se visualiza desde la génesis de los conocimientos tradicionales y lo-
cales, expresada en las lenguas originarias que albergan significados lingüísticos, culturales y 
ecológicos de los grupos sociales (Toledo, Alarcón-Cháires, 2012; Boege, 2008). Actualmente, las 
prácticas educativas de las comunidades indígenas rurales se fortalecen en el reencuentro con 
dos elementos propios: su base social y su carácter biocultural, vinculados a elementos como 
la inteligencia, la identidad y el significado bioculturales, que “otorgan a estas pedagogías, en 
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términos humanos y ambientales, ventajas significativas para la resiliencia, la resolución de pro-
blemas y la adaptación” (Aparicio, González, 2018: 49; Ibarra et al., 2022; Gómez, 2000). De modo 
que la perspectiva biocultural se presenta como una aproximación propicia para procesos edu-
cativos transformadores en comunidades indígenas, campesinas, pesqueras y equiparables.

De manera que, por mucho tiempo el campo de estudio de las relaciones bioculturales, 
que vinculan los valores culturales con la biodiversidad, se acotó a las comunidades rurales 
indígenas tradicionales (Cocks, 2006), pero con el paso del tiempo aquel enfoque inicial se 
ha expandido hacia otras comunidades rurales y urbanas (Baránková, Špulerová, 2023). En 
ese alcance a las realidades actuales se abordan las relaciones bioculturales de comunidades 
indígenas y campesinas modernas, que transitan entre lo rural y lo urbano y viven las tensiones 
entre la tradición y la innovación (Saavedra, Macías, 2012). Se trata de contextos con un bagaje 
histórico y biocultural de gran valía, además de que se reconoce su potencial en la gestión del 
ecosistema (Boiral et al., 2020); pero que viven procesos de deterioro que urgen a la

reapropiación biocultural y reflexividad por grupos emergentes de la memoria biocultural indígena, in-

cluso anclada en las lenguas, [que] implica la relectura de la historia, la cultura y las tradiciones de los 

grupos indígenas en la situación actual, que las lleva a la movilización y la emergencia para enfrentar la 

depredación ambiental (Boege, 2017: 63).

Es en este marco que se sitúa la aproximación al calendario como herramienta educati-
va, posicionándose en sentido teórico desde la esencia social de la educación (Cleary, 2019; 
Úcar, 2013; Hämäläinen, 2012; Caride, 2004), para visibilizar la vida en común y situada en un 
contexto y el interés por las relaciones que las personas establecen con los entornos en que se 
desarrollan, tanto sociales como ecológicos, y que les configuran mutuamente. Esas relacio-
nes conllevan una importante carga de responsabilidad para la transformación socioambiental 
(Tønnessen, 2021), ante lo cual la educación se ha posicionado como una alternativa central 
para el cambio (Tannock, 2021), pero desde una posición crítica y en el reconocimiento de la 
existencia y necesidad de “otras” educaciones en las que se plantean esquemas de abajo hacia 
arriba (Bertely, 2016; Medina, 2015). Muchas de esas formas se instalan en la intersección de los 
procesos sociales y los procesos formativos. 

Es importante combatir la inercia globalizadora homogeneizante que orilla a entender 
la educación desde una sola de sus formas, y avanzar en el reconocimiento de su heteroge-
neidad y el trasfondo a que ésta remite. Las líneas “divisorias” entre esas otras educaciones no 
están claramente definidas, pues en realidad muchas de ellas surgen precisamente de las in-
terrelaciones y es ahí donde cimientan su aporte. No obstante, sí existen reflexiones críticas 
compartidas por todos los enfoques, como señala Walsh (2023, 17 febrero) al cuestionar ¿qué 
educación(es)? ¿educación de quiénes? ¿para quiénes? y ¿para qué?; ¿con qué propósito(s)? 
¿qué perspectiva(s)? y ¿qué conocimiento(s)?; y ¿con qué relación con la gente, los pueblos, las 



8

Belinda Contreras Jaimes y Citlalli López Binnqüist

año 15 | número 31 | noviembre 2024-febrero 2025 | ISSN 2007-2171

comunidades, la vida y la realidad social? ¿educación contemplada, concebida, estructurada y 
organizada desde arriba? ¿o educación(es) sembradas y cultivadas desde los abajos? ¿educacio-
nes que abren y ensanchan grietas dentro de la institución escuela y fuera de ella? y ¿cómo? Y la 
posibilidad ante ello de que las respuestas ofrezcan alternativas adecuadas a diferentes escalas 
y contextos (Dietz, 2019). 

Este trabajo se posiciona en el enfoque de la educación social, pero desde una pedagogía 
social latinoamericana (Caride et al., 2015), la cual ha debido dialogar con tradiciones como 
la educación popular (Santos, Levi, 2020) y la educación popular ambiental (García, 2020). El 
enfoque dialógico de la educación popular con la pedagogía social resulta central para este 
trabajo, sobre todo desde las experiencias latinoamericanas que han dotado a la pedagogía 
social de un impulso de transformación propio en términos de recuperar la perspectiva eman-
cipadora, crítica y política del acto de educar (Hämäläinen, Úcar, 2016; Krichesky, 2011a). Si bien 
la educación popular –práctica de origen latinoamericano– y la pedagogía social –de enclave 
territorial europeo– constituyen plataformas de pensamiento y práctica diversas, con puntos de 
desencuentro y antagonismo, también guardan puntos de encuentro y coherencia como ten-
dencias contrahegemónicas con sentido social, crítico y emancipatorio, y en los ideales críticos 
y liberadores de conformación del sujeto (Krichesky, 2011b). Ambas tradiciones educativas 
aportan, desde sus experiencias y saberes, una tarea humanizante que acompaña los proce-
sos cotidianos de personas, familias y comunidades, y que facilita la expresión de la diversa y 
multifacética voz americana en sus caminos por construir otro mundo posible (Nájera, 2015). 

La educación es, entonces, el medio con que la sociedad perpetúa su propia existencia 
(Marchesi et al., 2014) y, en ese sentido, la comunidad constituye un espacio pedagógico natural 
de aprendizaje compartido y un mundo propio de pertenencia (Gómez, 2000). Lo comunitario 
como contexto pedagógico-social se ha estudiado desde hace más de un siglo por la Pedagogía 
social (Natorp, 1915), planteando que todo contenido de la educación humana es de naturaleza 
comunal y se concibe a la comunidad como un espacio-tiempo vital en el que “se configuran 
de forma constante múltiples y complejas relaciones e interacciones sociales entre individuos y 
colectivos que viven y conviven con lazos de solidaridad e intercambio de significados de su te-
rritorio, de su lengua y cultura y de sus vivencias individuales y comunes” (Caride et al., 2007: 135).

Esta aproximación supone entender la comunidad como ese mundo propio de pertenen-
cia, ya sea por historia, geografía, o por consenso y asamblea (Gómez, 2000), mas no como una 
sociedad o cultura dada y autónoma, inmune a la historia, sino como una entidad socioterri-
torial formada a través de procesos políticos y culturales de creación e imaginación (Castilleja, 
2011). De tal suerte que “la educación social se nutre de la materia de la que está hecha la propia 
vida en el marco comunitario y social” (Úcar, 2022: 14), que es la vida cotidiana. Es a través de di-
namizar lo comunitario desde el acontecer cotidiano y las relaciones bioculturales complejas, pa-
sadas y presentes, que se presenta el calendario como una herramienta con potencial educativo. 
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De manera que la brecha a la que se pretende abonar, a partir de responder a la pregunta 
¿cuáles son los alcances del uso del Calendario Estacional Nahua como herramienta educativa?, 
mediante el análisis de la experiencia propia, es la argumentación de dichos alcances en térmi-
nos de revitalizar la colectividad de la experiencia educativa, acercar la educación a otras formas 
de entender el mundo y a su materialización en prácticas concretas, reconectar a los habitantes 
rurales con la forma de ver el mundo que les es natural, engarzar las iniciativas educativas con la 
complejidad del entorno comunitario, e incidir en quien diseña la experiencia educativa al ser 
una provocación para el encuentro con una realidad comunitaria de la cual no puede mante-
nerse al margen. El alcance al objetivo de analizar las posibilidades educativas de la herramienta 
calendario, se plantea a partir de identificar y describir los elementos constitutivos del calenda-
rio estacional nahua, analizar y sistematizar la experiencia del calendario como estrategia de 
educación biocultural y sintetizar los alcances de su uso en procesos educativos.

La autoetnografía de una experiencia pedagógica en primera persona
Se debe a Montenegro (2014) el planteamiento de la “pedagogía en primera persona”, que per-
mite argumentar la elección en este trabajo de la autoetnografía como un método pertinente 
en el campo educativo (Aravena, Quiroga, 2018; Reed-Denahay, 2009; Austin, Hickey, 2007) y 
que posibilita dar voz a quienes vivencian de manera directa las experiencias educativas en con-
textos socioculturales concretos (Viñado, Begoña, 2014), en aras de la construcción del conoci-
miento (Blanco, 2012; Scribano, De Sena, 2009). La experiencia propia del equipo de trabajo, el 
cual se ha ido reconfigurando a lo largo del tiempo, ha logrado tener continuidad en el registro 
de aquello relacionado con los calendarios, dado el interés personal de quien ha conforma-
do esta experiencia como una línea de trabajo. Como señalan Legee (2014) y Chang (2008), la 
autoetnografía ha permitido potenciar la experiencia de la práctica cotidiana y el aprendizaje 
derivado de los desafíos, errores y aciertos de una labor educativa completamente inserta y 
dependiente del contexto sociocultural y socioecológico. La forma de análisis de la experiencia, 
que permitió sintetizar los alcances del calendario como herramienta educativa, fue a través 
de la sistematización de la información a partir de categorías de análisis derivadas del posicio-
namiento teórico-conceptual. Desde allí, se presenta el calendario como proceso pedagógico 
social en torno a las relaciones bioculturales, como experiencia individual y colectiva de apren-
dizaje y, como herramienta que aporta en términos de su dinámica, su diseño y su didáctica.

El proceso de narración que da cuenta de la sistematización y análisis de las observaciones, 
notas y reflexiones compiladas a lo largo del tiempo, comienza en este momento del texto, 
en un ejercicio abocado a configurar el trabajo en función de la historia de la experiencia y los 
aportes de esta herramienta, con miras a que pueda servir más allá de la vivencia propia. Para 
ello, fue necesario registrar, reunir y categorizar todas las piezas de información, decisiones, 
argumentos y vivencias (sentires, pensares y haceres) que fueron ocurriendo en el acontecer 
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cotidiano para, a partir de ahí, generar el conocimiento aquí plasmado, desde una práctica de 
reflexión subjetiva en diálogo con los fenómenos registrados. Se trató de tejer una historia des-
de el quehacer diario y dotarla de un sentido. La propuesta narrativa excluye el relato de las 
experiencias en primera persona, como una forma de destilar los aprendizajes y concentrarlos 
para ser compartidos, lo cual puede tornar la estructura de este trabajo mayormente en una ex-
periencia de pedagogía en primera persona, aunque no se modela así el estilo del texto, y que 
visualiza el trabajo colectivo como la esencia de todos los esfuerzos.

El quehacer del equipo de trabajo ha versado sobre la educación no formal, en colabora-
ción próxima con procesos de educación formal dentro de la región conocida como las Grandes 
Montañas. Se refiere a la sierra de Zongolica, una zona del centro de Veracruz, que constituye 
un asentamiento nahua de larga data y que actualmente alberga cerca de 200 mil habitantes de 
origen nahua (López-Austín, 1994). Sus paisajes repartidos en una variante altitudinal desde los 
100 a los más de 2,800 msnm, que albergan ecosistemas de selvas, bosque mesófilo de montaña 
y bosques de pino-encino (López-Binnqüist et al., 2014), dan cuenta de las relaciones biocul-
turales mantenidas en el tiempo cuyo vigor actual hace de esta zona una de las regiones con 
mayor riqueza biocultural en México (Boege, 2008).

La sierra de Zongolica ha sido sitio de estudio y trabajo para el Grupo Manejo Integral de los 
Montes de la Sierra de Zongolica (MIMOSZ). Sus integrantes fundadores han trabajado la zona 
desde hace alrededor de tres décadas, que gracias al proyecto “Manejo forestal comunitario y 
conservación en el centro de México: construyendo enlaces, redes y capacidades (2011-2015)” 
se catapultó como un grupo organizado al que se sumaron nuevos integrantes: estudiantes de 
la Universidad Veracruzana Intercultural sede Grandes Montañas, la Universidad Veracruzana 
y la Universidad Autónoma Metropolitana. La resonancia de este proyecto incidió en acciones 
de investigación, educación, vinculación y divulgación, con base en el trabajo comunitario y en 
el apoyo a estudiantes, egresados, grupos, organizaciones y comunidades; y en los campos del 
manejo forestal comunitario, la producción artesanal, el ordenamiento territorial, la producción 
agrícola, la soberanía alimentaria y la organización.

Hacia la parte final del proyecto en cuestión, en 2015 se consolidó la propuesta de una 
integración de los temas y materiales generados en los años de trabajo y experiencia, y se con-
formó un proyecto de educación biocultural dirigido a infantes y docentes de la zona fría de la 
sierra, con el nombre Altepetlan neskayo ixtlamachilistli iwan tlenyoltok, traducido del náhuatl 
como “Vida y saberes: Pueblos nahuas de la sierra de Zongolica y sus recursos bioculturales”. 
El contenido de este proyecto educativo, como esa base científica que aborda a profundidad 
los saberes locales, proviene de cuatro investigaciones surgidas o vinculadas con el proyecto 
“Manejo forestal comunitario y conservación en el centro de México” y que fueron desarrolladas 
específicamente en la sierra de Zongolica por integrantes del Grupo MIMOSZ: 
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• Reconocimiento del valor biocultural de la producción artesanal a través del intercambio 
de saberes: el caso de los textiles de lana en Tlaquilpa, Veracruz (Contreras, 2015). 

• La milpa: conocimiento, saber y pensamiento indígena en San Andrés, Tenejapan, Vera-
cruz (Álvarez, 2013). 

• Ixtlamachilistli tlen masewaltlatokallistli - Conocimientos tradicionales del campo - en la 
comunidad de Duraznotla, Tehuipango (Panzo, 2011).

• Muchos buscamos un camino (De la Hidalga, López, 1991).

El Calendario Estacional Nahua surgió en el seno de este proyecto educativo, frente al reto 
de encontrar una categoría transversal que permitiera ligar las diversas temáticas, saberes y 
materiales bajo una lógica coherente y significativa (figura 1). En respuesta, el equipo de trabajo 
echó mano de la concepción cíclica del tiempo-espacio de los nahuas, con los aspectos que 
a ello se vinculan, para gestar un calendario estacional que funcionó como una estrategia de 
integración, comprensión y acción, y como la categoría transversal que diera cohesión al pro-
yecto educativo. Este calendario fue construido, tanto en su forma conceptual como en su arte 
e ilustración, por los autores del mismo proyecto, Belinda Contreras Jaimes, Fortunata Panzo 
Panzo y Leonardo Álvarez Morales, estos dos últimos académicos nahuahablantes de la región.

Figura 1. Componentes del proyecto de educación biocultural

Fuente: elaboración colectiva propia.

Ese proyecto de educación biocultural fue impartido a través de las supervisiones escolares 
de los cinco municipios de la zona fría de la sierra de Zongolica, que son: Tequila, Atlahuilco, 
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Tlaquilpa, Astacinga y Tehuipango. Se realizó un taller en su versión extensa con estudiantes 
de primaria en cada municipio. Y con los docentes se trabajó en el marco de sus reuniones de 
Consejo Técnico Escolar, en jornadas cortas en las que se presentó el proyecto educativo, se les 
compartió el manual en versión digital, se les explicó el potencial de uso en su práctica docente 
y, como parte de la currícula escolar, se les compartieron las experiencias que nuestro equipo 
tuvo con los grupos y, además, se les otorgaron los materiales impresos disponibles.

La metodología continuó en uso, fue compartida en 2016 en el BC Food Systems Network. 
18th Annual Gathering, en Canadá, y se trabajó en ese mismo país con el grupo Runaway Moon 
Theatre Society. Más adelante, durante el proyecto “La dimensión local en la transformación 
socioambiental de la pesca en el lago de Pátzcuaro, Michoacán, México. Reflexiones desde 
una Educación transformadora con acento biocultural” (Contreras, 2024) se llevó a cabo el 
P’íkwarherakwecha, Calendario estacional pesquero purhépecha. En 2023-2024, estuvo en mar-
cha el proyecto “Calendarios para la reflexión comunitaria en torno a los retos de los sistemas 
alimentarios locales” en la sierra de Zongolica, extendiéndose a una segunda fase de reflexiones 
regionales para el periodo 2024-2025. El proyecto en curso, dirigido a gestar reflexiones colec-
tivas respecto de los efectos locales del cambio climático en los sistemas alimentarios tradicio-
nales de la región, ha involucrado a más de 150 personas y generado más de 40 calendarios, 
a través de procesos que involucran producciones familiares de manejo sobre recursos natu-
rales silvestres, procesos productivos de grupos inscritos en programas gubernamentales, así 
como el involucramiento en procesos de instituciones educativas de educación básica, media 
y superior. La gama de experiencias vigentes permitirá continuar evaluando y fortaleciendo la 
propuesta educativa del calendario, para ser compartido más adelante. Sin embargo, el análisis 
de los cerca de diez años de experiencia, hasta ahora, sí permite compartir una forma de apro-
ximarse a los calendarios como una herramienta educativa.

El calendario como herramienta de educación biocultural
Esta propuesta, que concibe los calendarios como herramientas educativas, se inscribe en una 
línea de trabajo emergente que se ha denominado Educación Transformadora con Acento Bio-
cultural (Contreras, Camou, 2024), la cual subraya el carácter social de la educación (De la Peña, 
Vinces-Centeno, 2020) y la sintoniza con su papel para la transformación ambiental (Tannock, 
2021), resonando principalmente con los esfuerzos que, desde el sur global, buscan conectar 
los procesos educativos de corte ambiental con las problemáticas sociales y comunitarias (Ro-
que, 2003), particularmente en contextos de comunidades originarias, campesinas, pesqueras o 
equiparables. Por ello, se resalta la importancia del contexto biocultural (Hanspach et al., 2020) 
y la capacidad para revalorar y resignificar experiencias particulares de sociedades humanas en 
interacción con sus ecosistemas circundantes (Caillon et al., 2017). En la propuesta metodoló-
gica que implica la Educación Transformadora con Acento Biocultural, fundamentada en el Re-
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conocimiento–Reapropiación–Movilización (esquema RAM) (Contreras, 2024), los calendarios 
se inscriben en el objetivo del reconocimiento y en la reflexión en torno a la pregunta ¿Quiénes 
somos? Como el caso concreto que permite materializar los alcances del calendario como he-
rramienta educativa, se irá presentando el Calendario Estacional Nahua.

El calendario en su concepción y composición 
Un calendario puede entenderse como una forma visual de conmutar el tiempo y el espacio en 
una creación gráfica que permite definir ciclos, ubicar elementos y establecer relaciones. Como 
herramienta educativa, el alcance del calendario está desde el proceso de su conceptualización, 
su diseño y sus funciones. En la elaboración de los calendarios prima la idea de la comunidad 
como contexto pedagógico social, por lo cual se privilegia su construcción colectiva.

Un aspecto central para su consideración es la cosmovisión vinculada al origen de la vida 
y a las dualidades a partir de las que cada cultura se construye. En el caso del calendario nahua 
de la sierra de Zongolica (figura 2), tal como se aprecia en el centro del dibujo, aparece un sa-
humerio (artefacto sagrado para ofrendar el humo del copal a sus divinidades) que representa 
el lazo de comunicación entre el ser humano y lo divino. Mientras que el bebé representa el 
nacimiento de la vida, una que pende entre el mundo teleológico y teleonómico. Aparecen 
también el Sol y la Luna como las principales divinidades que rigen la vida. El Sol abre una 
jornada de trabajo, se coincibe como un Ser supremo que alude a la figura paternal, concepto 
que se sintetiza como Totahtzin, “nuestro padre”. La Luna resguarda la vida nocturna, al mismo 
tiempo, marca los periodos de sanación entre los seres vivos y representa, al igual que la Tierra, 
una figura maternal bajo el concepto de Tonantzin. 

En el siguiente nivel, el diseño se basa en la representación general que enmarca la cosmo-
visión nahua en relación con el ciclo anual – Xiwitl (hoja), y sus tres periodos: Tonalko, periodo 
de calor, Xopantla, periodo de lluvia y Tlasesexkan, periodo de frío; haciéndose evidente que 
la clasificación de las estaciones va en razón de los cambios de las condiciones climáticas. De 
modo que la identificación de los periodos o estaciones del año es la matriz de los conocimien-
tos agrícolas y del manejo del bosque. 
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Figura 2. Marco del Calendario Estacional Nahua 

Fuente: elaboración colectiva propia.

En Tonalko aparece un decorado amarillo que se debe al tono que adoptan las montañas 
a causa del cambio de hojas de las especies caducifolias en este periodo seco y, a su vez, hace 
alusión a los colores vivos que distinguen la temporada de calor. Entre los componentes que 
integran el esquema, están las hojas que caracterizan la regeneración del bosque caducifolio. 
Las flores representan la recolección del primer viernes de marzo y, al mismo tiempo, son el ele-
mento que permite proyectar las expectativas de producción de ese año, como en el caso de los 
frutales. Esta estación del año se caracteriza por el renacer de las hojas de los árboles, que con-
cuerda con los preparativos para un nuevo ciclo agrícola, de modo que el componente “mano” 
indica la apertura del ciclo productivo de la milpa. Esta temporada transcurre en paralelo a la 
aparición de las aves en los bosques. 

La estación Xopantla se representa con un color azul tenue debido a la presencia de las llu-
vias de verano que hacen de ésta la época verde, pues favorecen el desarrollo de la vegetación 
y de los cultivos y propician el florecimiento de nacimientos y arroyos en la sierra. Las ceremo-
nias nahuas, como la de petición de lluvia, tienen como fin se les conceda un ciclo productivo 
abundante; esta concepción está simbolizada por una cruz que, precisamente, concuerda con 
la festividad de la Santa Cruz, previa a la temporada de lluvias. Para los indígenas de Zongolica 
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las labores agrícolas que distinguen la estación de Xopantla se denominan mehualistli (“levan-
tamiento”), referido a las limpias de las plantas entre los cultivos de milpa y a la recolección de 
frutos como las ciruelas, los capulines y las manzanas. Las nubes –el rebozo que envuelve a las 
montañas– son el origen de lluvia, granizo, truenos y rayos. Se concibe que la presencia de las pri-
meras tormentas eléctricas en la sierra concuerda con la temporada de recolección de los hongos 
del bosque. El manejo de las arvenses de la milpa está representado con la milpa y el azadón, que 
simbolizan los conocimientos relacionados con el cuidado de las plantas y las fechas agrícolas. 

La Tlasesexkan, en un suave tono café, representa la época fría que se manifiesta con el 
rocío de hielo en los paisajes serranos, aunque los componentes que la integran están pigmen-
tados en colores sólidos para destacar la relevancia de las labores de cosecha de la mazorca y de 
otros productos complementarios. Las flores del frijol y de la calabaza aluden a la sabiduría culi-
naria de los pueblos nahuas. La concepción de las semillas como un elemento primordial para la 
vida, entre los nahuas se expresa en la ceremonia de bendición de los granos de la milpa en las 
celebraciones a la Virgen de la Candelaria. Finalmente, de acuerdo a la concepción local, el ciclo 
anual termina al caer las hojas de los árboles del bosque, lo cual se representa en la parte infe-
rior con unas hojas decoradas en amarillo y verde. Mientras que las líneas azules representan los 
ríos, nacimientos y arroyos en la sierra de Zongolica, cuyo vital elemento es soporte de la vida. 

De esta forma, cada elemento contenido en este marco general del ciclo anual conlleva 
significado y contenido (figura 3).

Figura 3. Componentes del marco del calendario estacional nahua
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Fuente: elaboración colectiva propia.

A partir de este esquema general que encuadra el ciclo anual, cada estación alberga una 
serie de actividades productivas, fenómenos o celebraciones, que se convierten en el conteni-
do, versátil y en movimiento, de lo que acontece. La identificación, materialización y ubicación 
de cada elemento es parte del proceso cognitivo, el cual se ve fortalecido al momento de esta-
blecer las relaciones entre lo contenido en el calendario, y que se ve fuertemente dinamizado a 
partir de su visualización como algo integral.  

Para el calendario estacional nahua se elaboraron también ilustraciones (figura 4) de los 
sucesos particulares que de manera colectiva se listaron para cada estación. La impresión de 
estas imágenes en tarjetas, facilitó el trabajo educactivo.
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Figura 4. Componentes móviles interiores del calendario estacional nahua 

Fuente: elaboración colectiva propia.

El calendario como forma de trabajo 
Un calendario educativo es, a la vez, un proceso y una creación. Para desarrollar esta forma de 
trabajo es importante, primero, acordar los principios epistemológicos que guiarán el proceso 
cognitivo de quienes sean parte de la experiencia. Para el caso del Calendario Estacional Nahua, 
estos principios fueron:
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Figura 5. Principios del calendario como proceso de trabajo colectivo

Fuente: elaboración propia.

Una vez consensuados los principios que guían el calendario como proceso educativo es 
recomendable, para quien desee desarrollar un calendario, consolidar el equipo de trabajo, de-
finir su tema y objetivos, y caracterizar el contexto, para dar paso al desarrollo del contenido y 
arte. Para la fase del diseño se propone una metodología a grandes rasgos:

1. Partir de una concepción cíclica del tiempo-espacio.
2. Definir lo que colectivamente es central en función de la cultura y temática.
3. Identificar las estaciones desde la concepción local y su duración.
4. Definir y ubicar los elementos específicos –tanto fijos como móviles– relacionados con la 

temática a abordar, concibiendo el calendario como una matriz de datos.
5. Proceder al análisis de su contenido a partir de establecer relaciones y procesos entre sus 

elementos.
6. Revisar y evaluar colectivamente, a través de un proceso que supera la técnica de revisión 

por pares utilizada en la ciencia, al poseer la revisión de todas las personas involucradas. 

En términos de su aplicación, el calendario es una herramienta que se puede utilizar en 
diversos escenarios y con fines tanto de educación formal como no formal. Para desarrollar sus 
alcances, se presentan los resultados de este trabajo en función de las posibilidades educativas 
que aporta la herramienta calendario, subrayando su capacidad para materializar en lo que pa-
rece una práctica orgánica y sencilla, ideales conceptuales cuyos constructos pueden resultar 
abstractos e intangibles desde la práctica educativa cotidiana. Los alcances están organizados 
en torno a los niveles a los que aporta:
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Desde su construcción como proceso pedagógico social:
• Invita a la reflexión sobre la posición epistemológica, teórico-conceptual y metodológica 

desde la que se actúa en la educación.
• Contribuye a la comprensión y fomento del aprendizaje como un proceso social. 
• Es un ejercicio integrador de comunidades epistémicas, sistemas de saberes y pedagogías.
• Al implementarse desde el aprendizaje situado, prioriza el contexto y la cultura en que se 

desarrolla, concibiendo el aprender y el hacer como acciones inseparables de un proce-
so de apropiación cultural que involucra el pensamiento, la afectividad y la acción.

• El trabajar con y desde la gente favorece adentrarse en las propias construcciones y ma-
nifestaciones sociales para poder complejizar desde el recurso creativo y las formas de 
vida que suponen las culturas tradicionales. 

• Permite percibir la diversidad cultural y lingüística como una riqueza y soporte pedagógico, 
y no como un atraso o impedimento.

• Contempla la función primordial de la educación en la elaboración de la cultura y en el 
desarrollo cognitivo de aprendices y docentes.

• Desarrolla, en quien facilita, capacidades y sensibilidades didácticas ante las experiencias 
educativas contextodependientes.

Como experiencia individual y colectiva de aprendizaje:
• Constituye una experiencia de socialización de saberes, en la que el conocimiento se cons-

truye desde lo que cada quien sabe. 
• Abona a consolidar la comunidad como un espacio pedagógico.
• Integra la diversidad como un soporte pedagógico.
• Es un ejercicio de interacción interpersonal, a través de la escucha activa, la participación 

conversacional, la proximidad y el movimiento.
• Impulsa la búsqueda de coyunturas, la colaboración en el grupo y la cohesión social. 
• Refuerza valores locales, personales y comunitarios.
• Dinamiza la apropiación de nuevos saberes pues, al dirigirse hacia el aprendizaje significa-

tivo, se propicia que la persona relacione de manera sustancial la nueva información con 
sus conocimientos y experiencias previas, para dotar a sus aprendizajes de significado, 
sentido y aplicabilidad.

• Se vincula a los actos cotidianos de las personas.
• Fomenta capacidades de observación, del pensamiento, de la memoria y creativas; además 

de desarrollar destrezas manuales y artísticas.

En términos de su dinámica:
• Fortalece los vínculos con el territorio y la cultura.



20

Belinda Contreras Jaimes y Citlalli López Binnqüist

año 15 | número 31 | noviembre 2024-febrero 2025 | ISSN 2007-2171

• Permite reconectar, identificarse y colaborar respetuosamente con una comunidad huma-
na arraigada a un territorio y, generar acción colectiva.

• Contribuye al reconocimiento, revalorización y revitalización de los saberes tradicionales. 
• Al permitir la hibridación de lo material y lo simbólico, fortalece la reconfiguración de 

identidades. 
• Fomenta la alfabetización territorial. 
• Propicia encuentros inter e intrageneracionales, así como inter e intraculturales. 
• Permite integrar creeres/pensares/sentires/haceres. 
• Motiva la vigorización de las culturas.
• Provoca el encuentro con la realidad socioambiental.
• Impulsa la búsqueda de soluciones.
• Permite establecer códigos comunes.
• Fomenta el diálogo, la participación, la socialización y la convivencia.

En términos de su diseño:
• Vincula para entender procesos y relaciones, y favorece la visión sistémica y compleja.
• Al ser un elemento transversal que se sobrepone a las fragmentaciones, permite abordar 

cualquier diversidad de temas y vincular eventos, fenómenos o sucesos de toda índole.
• Permite acceder a la historia, como un devenir espiralado y coevolutivo. 
• Materializa e ilustra la relación sociedad-naturaleza.
• Permite sumergirse en las lógicas, tiempos y espacios de las culturas.
• Impulsa la búsqueda de soluciones frente a los problemas.

Como herramienta didáctica:
• Posee gran versatilidad.
• Se puede aplicar en cualquier contexto, grupo o temática. 
• Puede realizarse con cualquier tipo de materiales.
• Permite la movilidad espacio-temporal a un nivel abstracto. 
• Es inclusivo con personas que no saben leer o escribir.
• Vence la “barrera” del idioma al aprovechar el potencial de la imagen para comunicar.
• Soporta el paso del tiempo y, en algunos casos, la descontextualización.
• No requiere de interpretación experta. 
• Constituye también un medio de comunicación. 
• Es un recurso creativo y un medio de expresión, creatividad y arte.
• Es un ejercicio lúdico que permite que el gozo sea posible.
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Reflexiones finales
Un calendario es una forma de verter en el tiempo una impresión espacializada del entorno 
comunitario, proyectado desde la memoria y relaciones bioculturales presentes de las comu-
nidades, y como un ámbito cargado de significaciones que se reconocen en los espacios de la 
vida cotidiana. Su elaboración permite vincular en el tiempo, cosmovisiones, saberes y prácticas 
locales; además de invitar a la reflexión transgeneracional de las formas de vida con arraigo 
biocultural.

El calendario, como herramienta educativa responde directamente a la necesidad de ten-
der puentes entre la discusión esencialmente teórica o filosófica y la práctica educativa coti-
diana, particularmente en torno a los procesos cognitivos que se gestan y desencadenan en 
contextos como los de los pueblos originarios y campesinos y, que persiguen la creación de co-
nocimientos útiles para la puesta en práctica de proyectos en familias, pueblos y cooperativas de 
las comunidades.

Determinar los alcances del Calendario Estacional Nahua requirió hacer un alto en la prác-
tica cotidiana para analizar la experiencia propia. La autoetnografía resultó la ruta viable para 
aprovechar las notas del diario de campo, que recopilan el grueso y sutilezas de los procesos 
pedagógigos vividos en primera persona, pero que reflejan la complejidad del proceso entero. 
Este proceder permitió identificar los alcances desde el proceso creativo colectivo que gestó el 
calendario, su puesta en marcha y los aprendizajes que hoy en día se consolidan como parte de 
esta forma de trabajo que ha rebasado sus fronteras.

Los resultados esbozan a los calendarios como una alternativa viable y efectiva para ha-
cer frente a los retos de trabajar desde la transdisciplinariedad, la participación, la dialéctica y 
la interculturalidad, y de conectar con los saberes locales, comprender e interactuar con otras 
pedagogías, incorporar otras formas de aprendizaje, valorar el contexto y la cultura, asimilar la 
educación como un proceso social, valerse del entorno comunitario como espacio de aprendizaje, 
construir un aprendizaje significativo, entender las comunidades como espacios de aprendizaje 
y el núcleo del fundamento social de la educación y, finalmente, reconectar con las realidades 
vigentes. 

En el México actual, una herramienta como el calendario resuena con los ideales de en-
foques más integradores que hagan posible la equidad epistemológica, la contextualización 
educativa y el involucramiento comunitario en los procesos formativos, el ejercicio del diálogo 
y la colaboración, la consolidación de valores y la transformación social con el sentido humano y 
crítico. En el reto de ofrecer alternativas a los/las docentes para adecuar su propia práctica en ese 
marco, el calendario representa una alternativa concreta que puede sumar en esa dirección. 

Finalmente, es relevante señalar la pertinencia de seguir problematizando las experiencias 
y los análisis a profundidad de estos ejercicios que testifican y dan ojos y voz a espacios íntimos y 
cotidianos de las diversas formas del quehacer educativo.
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Ávila, J. (2015). Calendario Socio-cultural de Zumpahuacán, Estado de México. En Villaseñor, 
K.; L. Pinto; M. Fernández; C. Guzmán (coords.). Pedagogía social. Acción social y desarrollo. 
México: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.
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in situ de la biodiversidad y agrodiversidad en los territorios indígenas. México: Instituto Nacional 
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en Mesoamérica. México: IIH/UNAM. 

Broda, J. (2013). Ritos y deidades del ciclo agrícola. Arqueología mexicana, (120), 54-61. 
Burke, L.; I. Díaz-Reviriego; D. Lam; J. Hanspach (2023). Indigenous and Local Knowledge in Bio-

cultural Approaches to Sustainability: A Review of the Literature in Spanish. Ecosystems and 
People, 19(1). https://doi.org/10.1080/26395916.2022.2157490

Cahir, F.; I. Clark; P. Clarke (2018). Aboriginal Biocultural Knowledge in South-Eastern Australia: 
Perspectives of Early Colonists. Australia: Csiro Publishing. 

Caillon, S.; G. Cullman; B. Verschuuren; E. Sterling (2017). Moving beyond the Human-Nature 
Dichotomy through Biocultural Approaches: Including Ecological Well-Being in Resilience 
Indicators. Ecology and Society, 22(4). https://www.jstor.org/stable/26799021 

Caride, J. (2004). ¿Qué añade lo “Social” al sustantivo “Pedagogía”? Pedagogía Social. Revista 
interuniversitaria, (11), 55-85. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=135015179004 

Caride, J.; O. Pereira; G. Vargas (2007). Educação e desenvolvimento comunitário local: perspectivas 
pedagógicas e sociais da sustentabilidade. Portugal: Profedições. 

Caride, J.; R. Gradaílle; M. Caballo (2015). De la pedagogía social como educación, a la educación 
social como Pedagogía. Perfiles Educativos, 37(148), 04-11. http://www.scielo.org.mx/scielo.
php?script=sci_arttext&pid=S0185- 26982015000200016&lng=es&tlng=es

Carrera-García, S.; H. Navarro-Garza; M. Pérez-Olvera; B. Mata-García (2012). Calendario 
agrícola mazateco, milpa y estrategia alimentaria campesina en territorio de Huaute-
pec, Oaxaca. Agricultura, Sociedad y Desarrollo, 9(4), 455-475. https://www.redalyc.org/
pdf/3605/360533093006.pdf

Castilleja, A. (2011). Sistemas de conocimiento en competencia: un estudio en pueblos 
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https://doi.org/10.25074/07195532.24.1812

Gómez, M. (2000). Saber indígena y medio ambiente: experiencias de aprendizaje comunitario. 
En Leff, E. (coord.). La complejidad ambiental. México: Siglo XXI editores, 253-292.

Gorenflo, L.; S. Romaine; R. Mittermeier; K. Walker-Painemilla (2012). Co-occurrence of Lin-
guistic and Biological Diversity in Biodiversity Hotspots and High Biodiversity Wilderness 

http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0257-43142020000200018
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0257-43142020000200018
https://doi.org/10.15658/rev.electron.educ.pedagog19.03030401
https://doi.org/10.15658/rev.electron.educ.pedagog19.03030401
http://ilusionismosocial.org/mod/resource/view.php?id=153
http://ilusionismosocial.org/mod/resource/view.php?id=153
https://doi.org/10.1016/j.biocon.2014.11.008
https://doi.org/10.3390/%20biology11020207
https://ideas.repec.org/a/taf/jenpmg/v63y2020i10p1791-1810.html
https://ideas.repec.org/a/taf/jenpmg/v63y2020i10p1791-1810.html
https://doi.org/10.25074/07195532.24.1812


25

Calendarios como herramienta educativa para la vida, la formación y los retos socioambientales

año 15 | número 31 | noviembre 2024-febrero 2025 | ISSN 2007-2171

Areas. Proceedings of the National Academy of Sciences, 109(21), 8032-8037. https://doi.
org/10.1073/pnas.1117511109
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